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 fue llevado cual cordero al matadero, 
como una oveja que permanece muda cuando la esquilan. 

  
 Fue detenido y enjuiciado injustamente 
 sin que nadie se preocupara de él. 
 Fue arrancado del mundo de los vivos, 
 y herido de muerte por los crímenes de su pueblo. 
 Fue sepultado junto a los malhechores 
 y su tumba quedó junto a los ricos, 
 a pesar de que nunca cometió una violencia 
 ni nunca salió una mentira de su boca. 
  

Quiso Yavé destrozarlo con padecimientos, 
  y él ofreció su vida como sacrificio por el pecado. 
 Por esto, verá a sus descendientes y tendrá larga vida 
 y por él se cumplirá lo que Dios quiere. 
 
 Después de las amarguras que haya padecido su alma, 
 verá la luz y será colmado. 
 Por su conocimiento, mi siervo justificará a muchos 
 y cargará con todas sus culpas. 
 Por eso le daré en herencia muchedumbres 
 y recibirá los premios de los vencedores. 
 
 Se ha negado a sí mismo hasta la muerte, 
 y ha sido contado entre los pecadores, 
 cuando en realidad llevaba sobre sí los pecados de muchos 
 e intercedía por los pecadores. 
 
En eso pensaba McKenzie cuando escribió que el Nuevo Testamento se refiere innumerables 

veces a este himno.  Es el himno al Siervo, al Cordero de Dios; el himno que nos habla—a 

nosotros los cristianos—de algo a lo cual debemos aspirar.  

 

Dijo Jesús: “Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra”. [10] Mt 

5:4  ¿Y quiénes son los mansos?  Son el Cordero de Dios.  Los mansos heredarán la tierra.  Pero 

demos un vistazo alrededor.  ¿Quién, de hecho, hereda la tierra?  Los poderosos, los ricos, los 

duros, los crueles.  ¿Dónde vemos que son los mansos?  Los poderosos, los ricos, los duros, los 

crueles, ésos son los que heredan el mundillo 2 x 4 de tiempo y espacio.  Jesús no habla de ese 

mundillo.  Jesús habla del universo misterioso y de lo que está más allá aún.  Habla de Dios.  Esa 

es la herencia de los mansos.  ¿Salva el Siervo —el Cordero de Dios—al mundillo 2 x 4?  No.  
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Irlanda, los Estados Unidos, la China, etcétera, son irredimibles.  En el Nuevo Testamento, el 

Estado no es objeto de redención.  

 

¿Qué se salva?  Para la humanidad, para la gente, ya sean irlandeses, chinos o estadounidenses, 

el Cordero de Dios no tiene razón de ser dentro de la fantasía ilusionante del mundillo 2 x 4.  No 

hay cabida para Él allí, en ese mundo diminuto que creamos para rechazar el gran misterio en 

que Dios nos colocó, en ese diminuto mundo que desatiende y desconoce a millones de millones 

de seres humanos mientras se concentra en solamente unos pocos.   Pero el Cordero de Dios no 

carece de sentido; al contrario, lo tiene totalmente, se justifica en el contexto del vasto misterio 

de la existencia, el misterio de la persona humana, el misterio de Jesús en la humanidad, el 

misterio de la fuente de todo, de la fuente de toda la vida y de Jesús. 

 

¡El Cordero de Dios!  El Cordero de Dios es un concepto extraordinario que se halla en el Nuevo 

Testamento.  No hemos sondado su profundidad; no hemos—en la mayoría de los casos—

meditado sobre él en las iglesias o en la comunidad.  Pero mediante el manso Cordero de Dios 

nos salvamos todos.  Conque les pido que al comulgar hoy recuerden las palabras de San 

Agustín, las que mencioné anoche: “nos transformamos en lo que consumimos”.  Seremos—nos 

transformaremos en—el Cordero de Dios.  Al igual que John L. McKenzie, llamémosle a la 

Eucaristía la celebración de la comunidad del Siervo, del Cordero de Dios.  

 
 
 

CITAS 
 

[1] En consonancia con la Biblia latinoamericana usamos la grafía Yavé en estas traducciones.  La Biblia 
de Jerusalén prefiere Yahveh; la Biblia de las Américas evita de un todo ambas grafías (en vez, usa “el 
Señor Dios” o “el Señor”). 

 
[2] Según la B. latinoamericana: (Mc 15:34): “…y a esa hora Jesús gritó con voz fuerte: ‘Eloi, Eloi, 

¿lamá sabactani?’, que quiere decir: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’”  (Mt 27:46): 
“Cerca de las tres, Jesús gritó con fuerza: ‘Elí, Elí, lamá sabactani’. Lo que quiere decir: ‘Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’”  

 Según la B. de Jerusalén: (Mc 15:34): “A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: ‘Eloi, Eloi, lema 
sabactani’,—que quiere decir—‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’”  (Mt 27:46): “Y 
alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: ‘Elí, Elí, ¿lemá sabactani?’, esto es,‘Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’”  

 Según la B. de las Américas: (Mc 15:34): “Y a la hora novena Jesús exclamó con fuerte voz: ‘Eloi, 
Eloi, ¿lema sabactani?’, que traducido significa, ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’” 
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(Mt 27:46): “Y alrededor de la hora novena Jesús exclamó a gran voz, diciendo: ‘Elí, Elí, ¿lema 
sabactani?’ Esto es:‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’”   

 
[3] Según la Biblia latinoamericana: “Y se oyó una voz celestial que decía: ‘Éste es mi Hijo, el Amado; 

éste es mi Elegido’”. 
 Según la Biblia de Jerusalén: “Y una voz que salía de los cielos decía: ‘Éste es mi Hijo amado, en 

quien me complazco”. 
 Según la Biblia de las Américas: “Y he aquí, se oyó una voz de los cielos que decía: ‘Éste es mi hijo 

amado en quien me he complacido”.  
 
[4] Según la Biblia Latinoamericana: “Y del cielo llegaron estas palabras: ‘Tú eres mi Hijo, el Amado; 

tú eres mi Elegido”.mi hijo amado en quien me he complacido”.  
 Según la Biblia de Jerusalén: “Y se oyó una voz que venía de los cielos: ‘Tú eres mi Hijo amado, en 

ti me complazco’”.  
 Según la Biblia de las Américas: “…y vino una voz de los cielos, que decía: ‘Tú eres mi hijo amado, 

en ti me he complacido’”. 
 
[5] Según la Biblia Latinoamericana: “…Y del cielo llegó una voz: ‘Tú eres mi Hijo, el Amado’ tú eres 

mi Elegido’”.  
 Según la Biblia de Jerusalén: “…y vino una voz del cielo: ‘Tú eres mi hijo; yo hoy te he 

engendrado’”. 
 Según la Biblia de las Américas: “…y vino una voz del cielo, que decía: ‘Tú eres mi Hijo amado, en 

quien me he complacido’”. 
 

[6] Según la B. latinoamericana. 
 Según la B. de Jerusalén: “He aquí a mi siervo a quien yo sostengo, mi elegido en quien se complace 

mi alma”.  
 Según la B. de las Américas: “He aquí mi Siervo, a quien yo sostengo, mi escogido, en quien mi alma 

se complace”. 
 
[7] Según la B. latinoamericana: “Al ver que Jesús iba pasando, (Juan Bautista) dijo: ‘Ese es el  Cordero 

de Dios’”. 
 Según la B. de Jerusalén: “Fijándose en Jesús que pasaba, (Juan) dice: ‘He ahí el Cordero de Dios’”. 
 Según la B. de las Américas: “…y (Juan) vio a Jesús que pasaba, y dijo: ‘He ahí el Cordero de 

Dios’”.  
 
[8] Según la B. latinoamericana. 
 Según la B. de Jerusalén: “Jesús les dijo: ‘No sabéis lo que pedís.  ¿Podéís beber la copa que yo voy 

a beber, o ser bautizados con el bautismo con que yo voy a ser bautizado?’”  
 Según la B. de las Américas: “Pero Jesús les dijo: ‘No sabéis lo que pedís.  ¿Podéis beber la copa que 

yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que soy bautizado?’”  
 

[9] Se ha transcrito el Himno del Siervo tal como aparece en la Biblia latinoamericana.  
 

[10] Aquí hemos transcrito el texto de Mateo según la Biblia de Jerusalén.  “Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán en herencia la tierra” es la segunda bienaventuranza en esa biblia; la Biblia 
Latinoamericana la coloca en tercer lugar y emplea la palabra pacientes en vez de mansos; la Biblia de 
las Américas también la pone en tercer lugar, pero dice humildes en vez de mansos o pacientes. 
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Conferencia #3 
 

La mente del Cordero 
 
Desde un principio, desde la niñez, sabemos por nuestra Eucaristía y nuestro catecismo, por las 

homilías que hemos oído y por lo que hemos leído en libros espirituales… sabemos que de 

nosotros se espera arrepentimiento, contrición.  Aún ahora, en Cuaresma, cuando damos este 

retiro, sabemos que éste es “tiempo para arrepentirse”.  La contrición es médula de la vida 

cristiana.  No hay vida cristiana sin arrepentimiento continuo.  En nuestra Divina Liturgia de esta 

mañana, que fue la Liturgia y la Eucaristía bizantinas, oramos por que podamos pasar el resto de 

nuestras vidas en paz y en arrepentimiento (una de las plegarias que elevamos todos los días a 

Dios como parte de la Divina Liturgia bizantina).  ¡El resto de nuestras vidas en paz y 

arrepentimiento! 

 
Se nos figura normalmente que el arrepentimiento es algo así como confesarse, y en esa 

confesión, a solas con el cura, nos arrepentimos, ¡y ya está!  Pero he aquí que esta liturgia lleva 

1,500 años exhortándonos a orar, a orar por que Dios nos conceda la gracia de vivir el resto de 

nuestras vidas en paz y arrepentimiento.  De manera que para comprender lo que esto significa y 

cómo enlaza con el tema del Cordero de Dios que discutimos esta semana en Knock, Irlanda, 

habremos de empezar por las raíces.  Y preguntamos, es preciso preguntar, ¿de dónde surge la 

palabra arrepentimiento? 

 

Surge de una palabra griega, metanoia, que, llevada al castellano, se deletrea m-e-t-a-n-o-i-a.  

Metanoia es la palabra griega que significa arrepentimiento, convertirse, cambiar de mente.  De 

hecho, en el Evangelio de Mateo es lo primero que dice Jesús al comenzar su predicación: 

“Arrepiéntanse, …‘cambien su vida y su corazón, porque el Reino de los Cielos se ha 

acercado’” [1] Mt 4:17. 

 

En verdad, la palabra significa “cambiar de mente”, ¡cambiar de mente!  Fundamentalmente, el 

arrepentimiento indica un cambio mental.   
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A ver si puedo explicarlo.  A menudo damos por sentado que arrepentirse refleja un cambio en la 

conducta pero realmente se debe a un cambio mental; la conducta es muy, muy secundaria. 

 

Digamos que hace millones de años a uno de nuestros antepasados se le ocurrió que si cerraba el 

puño y le pegaba a otro ser como él, le lastimaría y que—con amenazar hacerlo de nuevo—ese 

otro le daría o haría lo que él deseaba.  Y le asestó un puñetazo.  De modo que cierto día, mucho 

antes de que hubiese relaciones históricas escritas—cuando vivíamos en cavernas—un ser 

humano le pegó a otro ser humano con el puño, hiriéndole.  Y para evitar que aquél le pegase 

otra vez, el segundo dijo: "Está bien.  Haré lo que quieres que haga".  Claro que no pasó mucho 

tiempo antes de que este otro pensase: "Yo también puedo hacer lo mismo".  Y devolvió el 

puñetazo. 

 

Pasa el tiempo y finalmente otro troglodita se dice: “Si agarro esta piedra del suelo y se la lanzo 

a aquél, de tocarle con ella le heriría mucho más que con el puño”, y así pues, recogió la piedra, 

la arrojó, hirió al otro, y con ello logró que éste le diese o hiciese lo que él quería.  Por supuesto, 

poco después el otro dedujo lo mismo. 

 

Transcurrieron más años hasta que alguien se dijo: "Si arranco una rama de este árbol, con ella 

puedo llegar hasta donde aquél no puede, y le puedo alcanzar sin que él me alcance".  El proceso 

tecnológico de herir a otros estaba en marcha: con armas, del puño a la piedra, de la piedra a la 

rama de un árbol, de ésta a la lanza, de ésta al arco y la flecha y del arco y la flecha a las de 

fuego, paso a paso hasta el día de hoy, cuando, por supuesto, causamos daño sólo con oprimir un 

botón —del cual también dispone el adversario…  porque el adversario aprende la nueva 

tecnología cada vez.  El equilibrio del miedo, del terror, ha estado operando hasta hoy. 

 

Ora hablemos del puño, la piedra, la porra, la lanza, el arco y la flecha o las armas de fuego, ora 

del botón, la mano no se mueve por sí misma, a la mano la mueve esto que tenemos acá arriba 

dentro del cráneo: la mueve el cerebro.  La diferencia entre el puño hostil, cerrado, y la 

hospitalaria palma de la mano, abierta, no se halla en los cinco dedos, está aquí arriba en la 

mente.  Si allí no existiese la voluntad de matar, la ametralladora no causaría más muerte que un 
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palo de escoba.  Pero si existe esa voluntad cuando se empuña un arma—cualquier arma—, el 

palo de escoba también podría ser mortífero. 

 

Todo el proceso tecnológico de herir a otros empezó hace millones de años.  La tecnología es tan 

sólo extensión de los sentidos, de nuestras mentes.  El microscopio extiende al ojo; la pala 

mecánica, a la mano…  Eso es, en resumidas cuentas, la tecnología: meramente una extensión 

del cerebro humano.  Y tal como la tecnología la conversión, también engendrada por la mente.  

 

Jesús nos llama a cambiar de mente.  Nos invita a interpretar la realidad de manera diferente.  Y 

nos dice cómo hacerlo: si creamos cierto estilo mental, nuestro comportamiento le obedecerá en 

consecuencia.  Si dos o más personas crean ese estilo, tendremos dos o más personas 

comportándose comúnmente.  Pero si, al contrario, deseamos venganza, desquite y castigo, ése 

será nuestro estilo mental y por lo tanto nuestra conducta.  Estilo mental y conducta se 

corresponden de manera absoluta. 

 

En otras palabras, Jesús nos recuerda que vivimos según pensamos y hacemos lo que pensamos.  

Puesto que se piensa antes de actuar, si antes no se pensase en actuar nadie haría lo que hace ni 

sería moralmente responsable por sus actos.  Conque, dice Jesús, la gran batalla espiritual entre 

el Bien y el Mal se libra en nuestro medio interno, no afuera.  El campo de batalla está en la raíz 

misma de la conciencia humana.  Por ejemplo, dice Jesús en el Sermón de la Montaña: "Ustedes 

han escuchado que se dijo a sus antepasados, ‘No matarás, y el que mate deberá responder 

ante la justicia’.  Yo les digo más: cualquiera que se enoje contra su hermano, comete un 

delito… Se dijo a los antepasados: ‘No cometerás adulterio’.  Ahora yo les digo que quien mira 

con malos deseos a una mujer, ya cometió adulterio en su interior’”. [2] Mt 5:21-22, 27-28  

Démonos cuenta: lo que Jesús dice con esas palabras es que la decisión de pecar se hace acá 

arriba, en la mente.  Dice que la gente se transforma en lo que desea.  Si te mantienes sin ira, 

nunca matarás.  Si tu mente no está llena de cólera, nunca asirás un arma de fuego para matar.  Si 

borras de tu mente cualquier deseo lujurioso, no serás lascivo.  No habrá adulterio, no habrá 

fornicación…  Imposible.  Nada de eso sucederá. 
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Se desprende de lo que dice Jesús en el Sermón de la Montaña que las personas se transforman 

en lo que piensan o desean.  Nuestra gran batalla espiritual se da en la mente.  Y, por tanto, la 

teoría que ofreció Jesús sobre cómo cambiar al mundo en algo mejor, Su teoría de revolución—

que en la conferencia previa a ésta examinamos—presupone la conversión.  Cambien sus mentes 

y el mundo cambiará; pero si no cambian sus mentes, no hay posibilidad alguna de que el mundo 

cambie.  Sería imposible. 

 

Pero, ¿a qué cambiaríamos nuestras mentes?  Esa es la pregunta, y la respuesta está muy 

claramente dicha, escrita, en el Nuevo Testamento: Como nos dice San Pablo en Filipenses 2:5, 

“Tengan unos con otros las mismas disposiciones que tuvo Cristo Jesús” [3]… esto es, 

cambiemos a la mente de Cristo.  Cambiemos a la mente de Cristo.  De un momento a otro y a 

otro de nuestras vidas se nos llama a ver—y actuar en—la realidad como Cristo lo hubiese 

hecho.  Dondequiera: en la tienda de comestibles, en la esquina de la calle, en el seno de nuestras 

familias, dondequiera… Ser como Cristo no se limita al templo.   Ser como Cristo es ser como 

Cristo en cualquier sitio.  ¿Por qué?  Porque si no cambiamos a la mente de Cristo, no existe 

ninguna posibilidad de que seremos como Su cuerpo.  El cuerpo que tenemos, nuestra boca, 

nuestros ojos, nuestras manos y piernas, lo que sea, no pueden actuar como Cristo si la mente no 

actúa como tal antes de nuestro comportamiento.   

 

A Santa Teresa de Ávila famosamente se le atribuyen [4] las siguientes palabras, “En este mundo 

Cristo no tiene más manos que mis manos, más ojos que mis ojos, más voz que mi voz, más pies 

que mis pies”.  El concepto que transmiten es absoluta y positivamente cierto.  Quienes se 

bautizan en Cristo llevan a Cristo a la parte del mundo donde Dios les puso.  Y es allí donde se 

supone que piensen y actúen como Cristo, que traigan a Cristo.  Pero no pueden traer a Cristo a 

ninguna parte o situación si no piensan como Él cada vez.  Luego, la pregunta se convierte en lo 

siguiente: ¿qué significa pensar como Cristo?   
 

Así pues, conforme al tema de nuestro retiro esta semana—el Cordero de Dios—les someto otra 

pregunta: ¿Cómo se podría actuar como Cristo en este mundo?  ¿Cómo es posible ser un cordero 

entre los lobos?  De hecho, en su mayor parte los cristianos no tienen intención alguna de ser 

corderos entre lobos.  Tienen, al contrario, toda intención de recibir lo que les toque en beneficio 
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o hasta más, y de ningún modo permitir que eso se les arrebate.  No servirán de felpudo de puerta 

a nadie.  Preguntemos otra vez, ¿cómo se puede ser cordero entre lobos?  ¿Traer a nuestro 

alcance el actuar como Cristo? 

 

Durante la guerra de Vietnam, recuerdo, asesoraba yo a un muchacho sobre la objeción por 

conciencia.  La junta local de reclutamiento, compuesta totalmente por varones cristianos, al 

escuchar de sus labios que no podía pelear en una guerra porque Cristo no mataría, 

unánimamente le respondió: “Si traes esa actitud al mundo, no llegarás a ninguna parte.  No 

habrá sitio para ti en este mundo”.  ¿Acaso no lo sabemos ya? 

 

Vemos lo que es el mundo y reconocemos la inmensa suma de maldad—de cruda maldad—que 

hay en él.  De diversas maneras, lo que hay afuera es una selva.  ¿Cómo puede cualquiera optar 

razonablemente por seguir al Cordero de Dios allí?  ¿Cómo, razonablemente, es posible optar por 

seguir a Jesús en esa jungla?  Una cosa es adorar a Jesús, ¿pero seguirlo?  Y no obstante 

sabemos, gracias a los Evangelios, que Jesús no nos pide que le adoremos.  Lo que pide es, 

“Síganme”.  ¿Cómo es posible seguirle?  En otras palabras, ¿qué clase de mentalidad se nos 

exige adoptar o se espera de nosotros para ponernos la mente de Cristo?  Pues nadie seguiría a 

Jesús sin antes abrazar Su mentalidad. 

 

Prefiero enfocar este asunto de la siguiente manera: ¿Acaso ignoraba Jesús cuán malvado es el 

mundo?  ¿Acaso no lo sabía tan bien como tú y yo, como Aristóteles o Platón, como cualquier 

político, cualquier cura, ministro u obispo?  ¿Acaso no comprendía cuán poderoso en este mundo 

es el Mal?  Si Jesús es quien decimos que es, sabía que el Mal infinitamente sobrepasa lo que 

hacemos.  Infinitamente, sí.  Y, sin embargo, a pesar de que lo sabía, dijo que le siguiésemos 

pues es manso y de corazón humilde además de identificarse con el Siervo Sufriente, aquél que 

soporta la maldad de manera no-violenta y devuelve bien por maldad en vez de maldad por 

maldad.  

 

Pero, dirán ustedes, “Yo no devuelvo maldad por maldad.  No estoy matando a nadie”.  Pero sí 

han lastimado a muchos.  Pues nada en este mundo ha lastimado tanto a otra gente como la 

lengua y los chismes que difunde.  Los grandes causantes de dolor y destrucción en este mundo 
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son la lengua y sus chismes.  Causan más disloques o penas que las armas de fuego.  Sabemos 

cómo lastimar a otros con la lengua, pero la lengua no puede hacerlo por sí misma.  Necesita que 

se le active.  La intención de herir a otros surge de la mente (“Ya verás cómo la pongo de vuelta 

y media”, “¿Sabías que fulano es [o hizo] esto)”, etc.?  ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! 

 

Así que demos un vistazo alrededor y veamos lo que Jesús dijo en el Sermón de la Montaña: 

“Bienaventurados los pobres de espíritu…”, “Bienaventurados los mansos…”, 

“Bienaventurados los limpios de corazón…” [5] Mt 5:3-4, 8.  Pero vamos al símbolo—al Cordero 

de Dios—, oveja mansa en medio de lobos, y nos decimos: “Esto no es práctico”, “Esto no 

funciona”.  ¿Cuántas veces no lo hemos oído? 
 

Muchos dicen: “Oh, yo sé que Jesús usó el Sermón de la Montaña para enseñar; que se supone 

que amemos a nuestros enemigos —eso también lo sé; que Jesús no era violento, y también sé 

que devolvió bien por mal… pero todo eso es sencillamente impráctico”.  Reflexionen sobre ello.  

Cuando criticamos las enseñanzas de Jesús, ¿no estamos criticando a Jesús?  Cuando decimos 

que las enseñanzas de Jesús son una tontería, ¿no estamos diciendo que Jesús era tonto?  Cuando 

decimos que Jesús vino a enseñarnos algo que no funciona en “la vida real”, que no derrota a la 

maldad, que no funciona en pro de nuestro bienestar, ¿no estamos diciendo que Él no sabía de 

qué estaba hablando, que era el peor de los mesías —un mesías que, según dijo, vino a 

conquistar al Mal pero sus palabras resultaron ser alarde de burda ignorancia, o un mesías que, 

peor aún, nos mentía?  Dijo algo sobre conquistar al Mal que no lo conquista; algo sobre cómo 

llevarnos al cielo que no nos lleva; dijo: “Vengan a mí los que se sienten cargados y agobiados, 

porque yo los aliviaré.  Carguen con mi yugo y aprendan de mí que soy paciente de corazón y 

humilde, y sus almas encontrarán alivio”  [6] Mt 11:28-29.  En otras palabras: “Sígame aquél que 

sea manso o limpio de corazón”… ¡¿y no sabe adónde nos lleva?! 

 

No es posible—sencillamente no lo es—que Jesús viniese a enseñarnos algo impráctico.  Las 

enseñanzas de Jesús serían imprácticas solamente si Jesús no es quien la Iglesia dice que es.  

Pero si Jesús es quien la Iglesia dice que es—el Mesías, el Cristo, el Hijo del Dios Viviente—en 

consecuencia lo que Jesús predicó funciona.  Y Jesús enseña que debemos comportarnos como 
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ovejas entre lobos en esta enorme y terrible realidad que denominamos el Mal.  Allí hemos de 

imitar al Cordero de Dios, adoptando su mentalidad. 

 

¿Cuántos de nosotros podrían decir que, después de haber sido cristianos tanto tiempo—20, 40, 

60, 70 años, lo que sea—nuestras mentes son como la del Cordero?  No muchos.  Así, pues, 

retrocedamos.  Cada uno de nosotros teme adoptar la mentalidad del Cordero porque por lo 

general nos parece que, si de veras obedecemos lo que Jesús dijo en el Sermón de la Montaña, 

resultará que habremos de sufrir, individual o colectivamente.  Permítanme repetir: Jesús dice 

que cosas buenas han de ocurrir, pero en nuestro mundillo 2 x 4 creemos que será todo lo 

contrario.  Así pues, ¿cómo es que Jesús entiende y dice de sí mismo que Él es el Siervo 

sufriente, el Cordero de Dios?  ¿Cómo es posible que Jesús haya dicho “…los mansos poseerán 

en herencia la tierra”… “Síganme, pues soy manso y limpio de corazón?”  Lo dijo porque eso 

surgió de cierta mentalidad, ¿no es cierto?  

 

Conque volvamos a plantearnos la pregunta original.  Se nos llama a convertirnos.  Se nos llama 

continuamente a arrepentirnos, “en paz y en contrición”.  Se nos llama a cambiar de mentalidad, 

a la metanoia.  Se nos llama a adoptar la mente de Cristo.  ¿Y cuál es?  Les diré, y permítanme 

decirlo de una manera tan simple y tan directa que nunca lo olvidarán.  Nunca lo olvidarán.  El 

centro, la circunferencia y todo lo que se halla entre el uno y la otra en la mente de Cristo es: 

“Dios es Padre”.  Padre.  Dios es amor.  Todo cuanto constituye la mente de Cristo es eso, 

“Dios es Padre”.  Y, con saberlo, entendemos su vida entera.  Dios es Padre.  Abba.  La 

identificación de Jesús con el Padre es total. 

 

En algunos trechos del Antiguo Testamento se le llama Padre a Dios.  Martín Buber [7], no 

obstante, el más grande teólogo judío del siglo XX, al escribir sobre la Cristiandad y sobre Jesús 

dijo que el entendimiento que del Padre tiene Jesús excede cualquier concepto que las Escrituras 

hebreas contengan.  La mente de Cristo mantiene un compromiso total con el Padre.  A cada 

paso, Él—Jesús—se pregunta y busca qué quiere el Padre en determinadas circunstancias.  El 

Padre.  Es extraordinario que en ninguna parte de los Evangelios Jesús llama rey al Padre.  Dios 

es Padre. 
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Recuerden las parábolas de Cristo, en particular la del hijo pródigo que malgastó su parte de la 

herencia recibida —porque así lo exigió ese hijo cuando su padre aun vivía.  “Fue entonces 

cuando entró en sí…” [8], ¿recuerdan el cuento?   

 

Recapacitando, decidió partir “de vuelta donde su padre” [9].  Y éste no se sentó a rumiar castigo 

y venganza, sino que al verle a lo lejos “…sintió compasión, corrió a echarse a su cuello y lo 

abrazó” [10].  Eso es lo que significa ser Dios.  Eso es lo que Jesús quiere decir por Dios. 

 

El Padre, que es Dios.  O, según el Papa Juan Pablo II en la oración inicial de su encíclica Dives 

in misericordia, “Jesús viene a revelarnos que Dios, el Padre, es rico en misericordia”.  Jesús 

viene a revelar como Padre a Dios, rico en misericordia.  Toda la mente de Cristo está llena de 

Dios, el Padre de misericordia.  Dios es amor.  

 

Jesús conoce la maldad.  Créanme que la conoce.  Sabe que el Mal no es ninguna broma.  

Infinitamente más allá de lo que conocemos, sabe de su poder destructor.  Pero también sabe 

que, en este universo, solamente una cosa puede conquistar al Mal.  Y eso es el poder de Dios.  

El poder de Dios, que es el poder del Padre.  El poder del amor y de la misericordia.  Nada más. 

 

Así, eso es lo que Jesús nos trae para que reflexionemos de un momento al otro.  Y, según las 

palabras que se atribuyen [11] a Santa Teresa de Ávila (“En este mundo Cristo no tiene más manos 

que mis manos, más ojos que mis ojos, más voz que mi voz, más pies que mis pies”), tú y yo, 

todos los que seguimos a Jesús debemos—se supone—adoptar la mentalidad de Cristo.  Se 

espera de nosotros que nos arrepintamos.  Mas, fundamentalmente, ¿qué significa arrepentirse?  

Significa cambiar de mente.  ¿A qué?  A la de Cristo. 

 

Adoptar la mentalidad de que Dios es Padre.  Dios es amor.  Para citar nuevamente a Juan Pablo 

II, “Dios es rico en misericordia”.  “Dios es rico en misericordia”…  Eso es lo que significa 

arrepentirse.  Solamente en segundo lugar es que arrepentirse significa dejar de blasfemar, de 

chismear, de robar, de matar.  Eso vendrá como consecuencia de adoptar la mentalidad de Cristo, 

de creer que Dios es amor, que es Padre, que es rico en misericordia.  ¿Por qué?  Porque, según 
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dijo Cristo, Dios es mi Padre y el tuyo.  O, como dijo San Pablo, Dios es Padre de todos nosotros 

(“Uno es Dios, el Padre de todos”)… [12] Ef 4:6 

 

Lo que también quiere decir que, por ejemplo, el enemigo del Estado no es enemigo de Dios.  El 

enemigo del Estado es criatura de Dios, que—se supone—el cristiano debe amar tal como Dios 

ama a ese enemigo.  El enemigo de mi familia no es enemigo de Dios; es criatura de Dios Padre 

y Dios le ama.  Por lo tanto, si adoptamos la mente de Cristo—la mentalidad de que Dios es 

Padre y amor— tenemos que amar a esa persona porque Dios la ama. 

 

Esto es, el enemigo en nuestro mundillo 2 x 4, sea lo que sea ese mundillo, no es enemigo de 

Dios.  Puede ser, o no ser, que esté cometiendo fechorías, pero no es enemigo de Dios.  Puede 

molestarnos y hasta matarnos, pero no es enemigo de Dios.  Como tampoco lo era el hijo 

pródigo.  El padre de ese hijo pródigo no pudo impedir que éste abandonara su hogar y 

malgastase su dinero; sin embargo, nunca dejó de amarle.  Y en cuanto divisó a su hijo que 

regresaba, corrió hacia él para darle la bienvenida. 

De modo que “cambiar de mente” y “arrepentirse” no aluden en primer instancia a no matar, no 

blasfemar, no robar, no chismear… porque si a conciencia creemos que Dios es Padre, se espera 

de nosotros—de ti o de mí—que cumplamos con la voluntad del Padre, del Padre que también 

ama a ese otro.  Cumplámosla y no le robaremos, no le mataremos, no chismearemos sobre él o 

ella. Abstenernos de tales actos vendrá naturalmente de nuestro arrepentimiento, si es genuino —

eso es lo que significa adoptar la mente de Cristo, mente henchida del verdadero Dios, que es 

Padre rico en misericordia. 

 

Cierta vez preguntó Alberto Einstein, ¿es el universo lugar seguro para que los seres humanos 

vivamos allí?  ¿Lo es?  Sabemos lo que eso quiere decir, ¿no?  Enterados están muchos de 

ustedes de que, en mi país, la gente tiene miedo de salir de sus casas pasadas las seis de la tarde, 

aun en vecindarios bien patrullados por la policía.  Quizá esté llegando eso a Irlanda.  La gente, 

atemorizada, sale poco de noche.  Y, además, las enfermedades—ya existentes o nuevas—, y la 

contaminación del aire por substancias químicas, y los efectos de la electricidad transportada por 

alambres entre torres a cielo abierto pero próximos a viviendas, ¿cómo está afectando todo eso a 

la situación humana?  ¡Y es tan sólo el comienzo!  Así que, cuando Einstein hizo esa pregunta 
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sabía sobre terremotos, sabía sobre el cáncer, sabía sobre la locura que se alberga en el corazón 

humano. 

 

Por ejemplo, algo que sí supimos recientemente, hará como uno o dos años—e interesante, un 16 

de julio [13]—varios meteoritos se estrellaron en Júpiter.  ¿Recuerdan ustedes?  Meteoritos 

enormes —uno de ellos tenía el tamaño de nuestra Tierra.  Acaso no eran todos tan grandes, pero 

chocaron contra Júpiter y causaron vastas explosiones.  Los telescopios no descubrieron esta 

acumulación de meteoritos hasta poco antes del suceso —dos o tres semanas antes de que 

ocurriese.  ¿Y qué pasó?  Pasó que los medios noticiosos se pusieron a hablar de que algo 

parecido podría sucederle a la Tierra; ahora bien, la tecnología que nos permita estar alertas 

sobre tal posible colisión con nuestro planeta todavía es imperfecta.  Podría, pues, suceder que 

dentro de dos, cuatro o cinco semanas nos enterásemos de que se aproxima un meteorito a hacer 

añicos la Tierra sin que haya manera de detenerlo.  
 

Einstein, ¿es seguro el universo para los seres humanos que en él habitan, o no lo es?  La 

respuesta, claro está, es que, considerado desde la perspectiva del mundillo 2 x 4, el universo es 

muy inseguro para los seres humanos.  Terriblemente inseguro, tanto que de él nadie sale vivo.  

Eso fue Auschwitz, el campo de concentración nazi, donde hubo mucho dolor, mucha agonía, y 

la muerte al final.  Un lugar muy inseguro.  Ahora mismo, en este mismo instante, hay millones 

de millones de seres humanos que agonizan víctimas del dolor o del sufrimiento en cualquiera de 

sus formas —y mañana habrá millones de millones más.  El mundillo 2 x 4 es sumamente 

inseguro. 

 

Pero los Evangelios son “las buenas nuevas”: que Dios es amor, que Dios es Padre, que estamos 

seguros y a salvo.  Dios es infinitamente más grande que el mundillo 2 x 4.  Eso son los 

Evangelios, y es, ante todo y sobre todas las cosas, lo que el mundo entero debe saber, que Dios 

es amor y que la gente está segura y a salvo.  ¿Cuánto de las luchas entre personas que 

presenciamos en el mundillo 2 x 4 no son más que luchas por alcanzar una seguridad artificial?  

Pero viene Jesús y nos dice: Éste es un sitio seguro; tú estás seguro y a salvo; Dios te ama. 
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Es muy reconfortante, y, además, la verdad.  Arrepentirse quiere decir que no olvidamos eso; que 

no lo ponemos en un rinconcito de la mente y seguimos operando en el mundillo 2 x 4.  

Arrepentirse quiere decir que adoptamos la mente de Cristo y que ésa debería ser toda nuestra 

mente; que Dios es rico en misericordia; que Dios nos ama; que Dios es amor; que Dios es el 

Padre.  De ahí saldrán otras cosas, como, por ejemplo, que el chisme y las malas palabras y el 

robo y la ira contra otros… y las guerras… cesarán.  Sin eso, sin conciencia alguna de que Dios 

es el Padre, el mundillo 2 x 4 es un lugar muy peligroso donde mejor te armas hasta los dientes.  

Y somos muy cultos, muy educados, en cómo armarnos de esa manera. 

 

El que Dios sea el Padre es nuestra seguridad, la única.  Todas las demás son engañosas, 

ilusionantes.  “Bueno”, podríamos decir, “tengo cuarenta mil pesos—o cuatro millones—en el 

banco”… pero Jesús ya nos relató ese cuento, ¿no es cierto?   

 

Cierto hombre rico construyó tres graneros para reunir en él todo su trigo y reservas; una vez 

erigidos, se habló a sí mismo y dijo: “…Alma mía, tienes muchas cosas almacenadas para 

muchos años.  Descansa, come, bebe, pásalo bien”. [14] Lc 12:l6-21  Por supuesto, Jesús añade 

que el hombre rico murió esa misma noche.  ¿De qué le valieron los graneros?  Ninguna cuenta 

bancaria, por grande que sea, ofrece seguridad.  Solamente Dios, como Padre, la ofrece. 
 

¿Y qué de las armas?  ¡Mucha seguridad nos han dado!, ¿eh?  Las armas de fuego, los tanques, 

las bombas atómicas no ofrecen seguridad alguna.  Pues aunque las sobrevivas, aunque venzas 

en la contienda, estarás tan alejado como antes de la seguridad real.  La opción es: o Dios es 

Padre o nada es.  

 

De modo que nos hallamos dando la cara a una decisión verdadera: ¿con qué llenaremos nuestras 

mentes?  ¿Con los trastos viejos de la televisión, la bajeza de los políticos, la basura de los 

entretrenimientos —o con muchas otras cosas del mundillo 2 x 4?  No hay duda de que 

podríamos escoger cualquiera de esas opciones.  Fácil sería… el mundo entero nos ayudaría a 

elegir.  ¿Pero qué de vivir en un mundo donde Dios es Padre? 
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Vean ustedes, lo esencial del asunto es como sigue: cualquier individuo es valioso sencillamente 

porque es valioso a Dios.  Si no lo fuésemos, se iría a pique la suposición misma de que somos 

valiosos, dejaríamos de ser “alguien” y nada seríamos.  Daría igual que nos matasen en las 

entrañas de nuestras madres, o que nos matasen en la guerra.  O cualquier cosa.  Pero si cada uno 

de nosotros es valioso a Dios y Dios le ama, entonces cada uno de nosotros se encontraría en la 

obligación de concederse valor tal como Dios se lo concede. 

 

Por lo tanto, si Dios es Padre, Dios es mi Padre.  Dios me ama, pero también es Padre de—y ama 

a—éste y a aquél y aquél y aquél millones de millones de millones de veces.  Y si mi mente es la 

de Cristo, que es la de Dios Padre, estoy en la obligación de amar a todo aquel que Dios ama.  

No como dice la propaganda política que debemos amar, no como los militares nos dicen que 

debemos amar, no como mis inseguridades en este mundillo 2 x 4 me dicen que debo amar, pero 

amar, amarles, como Dios ama.  

 

Arrepentirse significa adoptar la mente de Cristo, eso nunca ha estado en duda.  Es todo cuanto 

eso quiere decir en la Cristiandad entera.  La mente de Cristo es la de Dios Padre.  Dios Padre es 

todo, totalmente todo, en la mente de Cristo.  Ahora bien, demos otro paso hacia adelante: Todos 

decimos el Padre nuestro, ¿no?  Padre nuestro que estás en los cielos…  Recuerdo que el P. 

George Zabelka, quien estuvo aquí con nosotros hace unos años, nos contaba que a menudo—en 

calidad de capellán militar durante la Segunda Guerra Mundial—dirigió a las tropas en la oración 

del Padre nuestro.  Él, Zabelka, la decía también, pero todos se referían únicamente a “nuestro 

Padre”, dando por descontado que era el Padre de las tropas estadounidenses nada más, sin dudar 

en lo más mínimo que ese mismo Dios Padre no amaba—no podía amar—a las tropas japonesas.  

Ése, ése que era Dios de unos y no de los otros, ése era el Dios padre del mundillo 2 x 4.  Y, 

aunque se reconocía que Dios era Padre de todo el universo, también era parcialmente padre en 

otras maneras y situaciones —padre de los católicos pero no de los protestantes o a la inversa, o 

padre únicamente de los cristianos y no de los musulmanes.  ¿Ven, entienden ustedes la 

dificultad?  

 

Nos enfrentamos, sí, a una dificultad, y es la siguiente: para vivir como el Cordero de Dios, para 

vivir con una mente como la de Cristo, tenemos que escoger: ¿seguiremos pensando única y 
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continuamente en Dios como si fuese el justificadorcito de nuestro mundillo 2 x 4, sea eso lo que 

fuere? o ¿empezaremos a llenar nuestras mentes con el Dios que es el dios de infinita majestad y 

misterio pero que también es Dios Padre rico en misericordia?  Una de dos: o aquella opción o la 

otra; hay que elegir claramente. 

 

Si llenamos nuestras mentes con el Dios que Juan Pablo II llamó “Padre rico en misericordia”, si 

las llenamos con el Padre que es el Padre de Jesús, el Padre que es amor, entonces empezaremos 

a actuar de manera diferente, y la gente lo notará.  Entonces podremos actuar como el Cordero.  

¿Por qué?  Porque entonces podremos actuar —entonces tendremos los recursos para seguir al 

Cordero de Dios. ¿Por qué?  Porque tendremos los recursos para vivir vulnerablemente como el 

Cordero.  ¿Por qué?  Porque nuestra seguridad se halla en el Padre, en ningún otro sitio.  Ni 

siquiera estaríamos tratando de encontrarla en algún otro lugar.  Porque nuestra vida, nuestra 

existencia, nuestra muerte, nuestra eternidad, nuestras alegrías y esperanzas y penas estarían 

todas en manos del misericordioso y amante Dios, el Padre que es rico en misericordia.  

 

Conque habría que escoger de veras.  Por eso decimos a menudo que debemos ayunar durante la 

Cuaresma (esencialmente, infligirnos dolor), ya que de alguna manera nos arrepentimos 

mediante el dolor —el que nos infligimos nosotros mismos.  Pero no hay por qué preocuparse: 

suficiente dolor padeceremos en nuestras vidas y no es necesario atraerse más.  La verdadera 

tarea—la verdadera, verdadera tarea—es que pasemos el resto de nuestras vidas en paz y en 

arrepentimiento.  ¡Qué combinación de palabras!  Paz y arrepentimiento.  Mil quinientos años de 

haber orado, ¿y a esto llegamos?  ¿A pasar el resto de nuestras vidas en paz y arrepentimiento?  

¿Cómo es posible?  Si soy pecador, ¿puedo pasar mi vida en arrepentimiento?  ¡Estupendo!  Si 

soy pecador, me arrepiento, ¿pero vivir en paz?  ¡Claro que sí!  Es como calzarse bien. 

 

Podemos pasar el resto de nuestras vidas en paz y arrepentimiento porque al arrepentirnos 

adoptamos la mentalidad de que Dios es amor y de que puede darnos la paz al instante.  Tal vez 

deberemos cambiar de comportamiento cuando adoptemos esa otra mente, ¿no?  Tal vez 

deberemos desprendernos de todas las cosas que deseábamos adquirir.  Tal vez deberemos re-

encauzar nuestras vidas por nuevos senderos.  Todo eso puede lastimar.  Sería difícil lograrlo, sin 

lugar a dudas, pero comprueben por qué lo intentamos y hacemos —para amar como Dios ama. 
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Es un hecho fehaciente de la vida cristiana que el mero dolor animal no salva.  El sufrimiento 

crudo no salva.  Ahora bien, si nos identificamos con el sufrimiento que padeció Jesús, nos 

identificamos con Su amor.  Si en un mundo lleno de maldad nos esforzamos por amar como 

Cristo amó, habrá sufrimiento en nuestras vidas —no hay duda alguna.  Es difícil amar si nos 

rodea la maldad.  Los sufrimientos vendrán, pero vendrán como consecuencia del intento de 

amar.  No es como si dijésemos: “Dios quiere que yo sufra, y porque sufro Dios se siente mejor”.  

¡No!  Lo que salva es el amor, no el sufrimiento.  

 

Y lo que el mundo necesita sobre todo—tus vecinos y tus hijos y tus nietos—es ver a alguien 

cuya conducta surge de la mente de Dios que es amor.  Dios es Padre de todos y nos ama a todos.  

Vecinos, hijos y nietos necesitan ser testigos de conducta personal que solamente puede salir de 

la mente de Cristo, de la del Padre.  Eso es arrepentimiento. 

 

¿Pero por qué necesitan ser testigos de ello?  Porque tus hijos, nietos y vecinos, ¡y hasta el cura 

de tu parroquia!, todo el mundo debe saber que están seguros en este universo porque Dios les 

ama, porque pueden confiar absolutamente en Dios en cada situación.  Necesitan saberlo, pero de 

la única manera es confiando en ello ellos mismos —tal cosa no se puede enseñar con palabras.  

Necesitan ver a gente que depende del Padre para atravesar las crisis que se les presentan, 

depender de Él que les ama y es rico en misericordia.  Entonces lo aprenderán.  

 

En resumidas cuentas, al llegar al final de esta charla, lo que decimos aquí es que, de la única 

manera que el Cordero de Dios tiene sentido como modelo de vida, de la única manera que Jesús 

tiene sentido es si creemos que—y nos comprometemos a—vivir en sus más ínfimos detalles con 

la conciencia de que Dios es amor, Dios es Padre, Dios es rico en misericordia.  Entonces todo 

tiene sentido.  Y cuando vivimos con tal conciencia, nos suceden cosas extraordinarias que de 

otro modo no hubiesen ocurrido, porque entonces estaremos viviendo en la realidad del 

verdadero Dios.   

 

Recuerdo a Dorothy Day [15] —y solamente relato la historia de una persona a quien se considera 

la católica estadounidense más extraordinaria del Siglo XX.  Eso la llamaron, en su muerte, 
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periódico tras periódico, artículo tras artículo.  Dorothy Day se convirtió al catolicismo cuando 

tenía 27 años de edad.  Para entonces, antes de convertirse, había estado inmersa en la vida 

cristiana y comprendido todo lo que estamos diciendo.  Lo entendió todo.  Entendió antes de 

convertirse todo lo que aquí decimos este fin de semana.  En el barrio de la ciudad de Nueva 

York conocido como The Bowery, en medio de la Gran Depresión económica de los años 1930s, 

estableció casas de hospitalidad para los pobres.  Rehusó matar.  Rechazó la guerra.  Dedicó por 

entero su vida a aquellos que nadie amaba, a aquellos de quienes se pensaba que no eran dignos 

de amor —que eran “inamables”, que no podían acudir a ninguna institución porque no les 

hacían caso; que ni siquiera sabían darle las gracias a Dorothy; que sólo podían abusar 

verbalmente de ella o decirle necedades y tonterías —todo un mundo de extraordinaria violencia. 

 

Recuerdo que asistí a su entierro.  En el edificio contiguo al que había sido su domicilio por diez 

o quince años, y donde murió, estaba el cuartel general de los Ángeles del Infierno (grupo de 

motociclistas sujeto a mucha controversia), un lugar donde ni la policía se acercaba.  Dorothy 

ejerció una gran influencia en el catolicismo estadounidense.  Hablar de ello ahora no es 

realmente tan importante, pero confíen en mi palabra cuando digo que, al morir, de Dorothy Day 

se estimaba en mucho que fuese la católica estadounidense más influyente del Siglo XX, más 

influyente que obispos y cardenales y letrados y teólogos y filósofos…  Llegó a millones y 

millones de vidas católicas, desde personas sencillas como mi madre hasta el gran monje 

trapense Tomás Merton. 

 

El momento original de todo esto es la dificilísima decisión de adoptar la mente de Cristo.  No es 

que uno se decida a sufrir sino a amar.  ¿Y cuál es la decisión?  ¿Qué decisión aguardaba a 

Dorothy Day?  ¿Bautizaremos al bebé o no?  ¿Me haré cristiana?  Pero, para tomar tal decisión, a 

Dorothy Day le fue preciso abandonar al hombre con quien vivía sin estar casados por la 

Iglesia—al padre de su hija, que ambos amaban—, ¿por qué?  ¿Por qué tenía que abandonarlo?  

Porque él no se casaría por la Iglesia por nada en el mundo (la acusaba de haber perpetrado 

muchos actos malvados a lo largo de su historia).   El no estaba dispuesto a casarse “por lo 

católico”. 
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De modo que Dorothy Day describe en su autobiografía el momento en que fue a bautizarse, en 

1927.  Tomó el transbordador que cruzaba la bahía de Nueva York para llegar a Staten Island, 

donde se bautizó.  Era un día frío y gris, nebuloso, y ella no sentía alegría ni esperanza —es 

decir, no sentía alegría y esperanza humanas.  Sabía, sin embargo —sabía que Jesús estaba en lo 

correcto, que Dios era amor, y que a eso debía ella comprometerse.  Y así lo hizo.  No optó por 

sufrir sino por amar.  Amar, no solamente en su bautismo pero, de ahí en adelante, cuando se 

acercó a la gente que nadie quería amar. 

 

Les dejo con este relato y esta idea: Cierta vez le preguntaron a Dorothy Day, “¿suponte que uno 

de estos violentos borrachos te asesine en el Bowery?”  A lo que Dorothy respondió ”Lo sé, lo 

sé, y sé que seguir a Cristo trae sufrimientos, pero también sé que esos sufrimientos redimen”.  

El sufrimiento que atraemos por amar como Cristo amó, por amar a otras personas como Dios les 

ama, ese sufrimiento redime.  Ésa esencialmente es la conciencia que se requiere para ser como 

el cordero vulnerable, tímido, manso y no-violento que el Cordero de Dios nos invitó a ser 

cuando nos llamó al bautismo. 
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porque el reino de los cielos se ha acercado’”. 
 
[2] Según la Biblia latinoamericana.  
 Según la Biblia de Jerusalén: "Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás… Pues yo os 

digo: Todo aquel que se encolerice contra su hermano, será reo ante el tribunal… Habéis oído que se 
dijo: No cometerás adulterio.  Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer deseándola, ya cometió 
adulterio con ella en su corazón…" 

 Según la Biblia de las Américas: “Habéis oído que se dijo a los antepasados: ‘No matarás’ y 
‘Cualquiera que cometa homicidio será culpable ante la corte’.  Pero yo os digo que todo aquel que 
esté enojado con su hermano será culpable ante la corte…  Habéis oído que se dijo: ‘No cometerás 
adulterio’.  Pero yo os digo que todo el que mire a una mujer para codiciarla ya cometió adulterio con 
ella en su corazón”.  

 
[3] Según la Biblia latinoamericana. 
 Según la Biblia de Jerusalén: “Tened entre vosotros los mismos sentimientos que Cristo…” 
 Según la Biblia de las Américas: “Haya, pues, en vosotros esta actitud que hubo también en Cristo 

Jesús”… 
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[4] El traductor no pudo encontrar esta cita en las Obras Completas de Santa Teresa.  Indagó sobre el 
asunto mediante carta enviada al Instituto de Estudios Carmelitas en Washington, D.C., y recibió en 
respuesta la afirmación de que la Doctora de la Iglesia no las escribió. 

 
[5] Esta cita es de la Biblia de Jerusalén, y aquí aparece según el orden (primera, segunda y sexta 

bienaventuranzas) que siguió su edición, no según procedió el P. McCarthy en su conferencia.  
Curiosamente, la Biblia latinoamericana substituye “mansos” con felices y coloca esta 
bienaventuranza en tercer lugar, al igual que la Biblia de las Américas donde se lee humildes en vez de 
mansos o pacientes 

 
[6] Según la Biblia latinoamericana. 
 Según la Biblia de Jerusalén: “Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os 

daré descasnso.  Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”.  

 Según la Biblia de las Américas: “Venid a mí, todos los que estáis muy cansados y cargados, y yo os 
haré descansar.  Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas”. 

 
[7] Martín Buber (1878 – 1965).  
 
[8], [9] y [10] Según la Biblia latinoamericana (Lc 15:11-31). 
[11] Ver nota 4. 
[12] Según la Biblia latinoamericana. 
 Según la Biblia de Jerusalén: “…un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en 

todos”. 
 Según la Biblia de las Américas: “…un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y 

en todos”.  
 
[13] El P. McCarthy no lo dice aquí, pero es seguro que tenía en mente lo siguiente: el 16 de julio se 

conmemora a la Virgen del Carmen, y en esa misma fecha, en 1945, se hizo estallar por primera vez, a 
manera de experimento y cerca de Socorro, Nuevo México, una bomba atómica.  Hay cierta ironía 
premonitoria en la coincidencia que se relata, pues a aquel proyecto se dio el nombre codificado de 
Trinidad, lo cual, habida cuenta de que se experimentaba con un arma ultramortífera, fue de por sí un 
acto blasfemo (la voz trinidad, término cristiano, designa al Dios cristiano que es amor incondicional y 
eterno). 

 
[14] Según la Biblia latinoamericana. 
 Según la Biblia de Jerusalén: “…Alma, tienes muchos bienes en reserva para muchos años.  

Descansa., come, bebe, banquetea”… 
 Según la Biblia de las Américas: “…Y pensaba dentro de sí, diciendo: ‘Alma, tienes muchos bienes 

depositados para muchos años; descansa, come, bebe, diviértete’”… 
 
[15] Dorothy Day (1897 – 1980). 
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Conferencia #4 
 

El Cordero que glorifica a Dios 
 
Glorificar a Dios, de acuerdo con la fe que profesamos, es el propósito de nuestra existencia.  
Por eso existimos, para glorificar a Dios.  Ahora bien, podría cuestionarse por qué nos necesita 
Dios como agentes de relaciones públicas. ¿Para que digamos, “caramba, Dios, ¡qué grande 
eres!” o ”¡eres maravilloso!”?  Dios es Dios, creó el universo.  Entonces, ¿por qué es preciso 
que le glorifiquemos?  Porque, sin duda, glorificarle es el propósito de vivir.  No obstante, ya no 
tomamos conciencia de lo que significa glorificar.  Y creo que, para tomarla con todo su 
poderío, es preciso recordar el Magnificat y cómo lo decíamos.  Ahora decimos, “mi alma 
glorifica a Dios”, pero igualmente, según lo exigiría una traducción exacta, podríamos decir: 
“Engrandece mi alma al Señor y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador…” [1] Lc 1:46-47. 
 
Glorificar a Dios es magnificarlo, hacerle visible tal como una lupa permite que observemos 
detalles u objetos pequeños con aumento —por ejemplo, a una motita que de otro modo no 
notaríamos.  Y exclamamos cuando la vemos: “¡Ah! ¡Qué fácil es verla!”  Eso es lo que se 
supone que hagamos en cuanto al Padre, engrandecerlo, darle gloria.  Se supone que seamos 
lupas para Él—para el Dios verdadero—y permitamos que otros se enteren de que Dios existe y 
es amor, que Dios les ama y se preocupa por ellos.  
 
Hace unos cuatrocientos años René Descartes, célebre filósofo francés [2], quería dar con la 
Certeza, es decir, quería encontrar aquello por lo cual podía estar completamente convencido, 
aquello que le asegurase absoluta certidumbre.  No podía ser una silla, digamos, porque la silla 
quizá era una alucinación o un sueño.   Y dio con una frasecita en latín, Cogito, ergo sum, que 
significa “Pienso, luego soy”.  Tal frasecita se ha convertido en una expresión trillada —en un 
verdadero cliché.  En otras palabras, Descartes estaba diciendo que, porque pensaba, era.  Podía 
estar pensando en un sueño, pero, ya que era él y nadie más quien soñaba ese sueño en particular, 
tenía que ser él quien lo pensaba, y, ya que pensaba, era.  De manera que estaba seguro—tenía la 
certeza—de que él, René Descartes, existía porque pensaba: “Porque existo, pienso; porque 
pienso, soy”. 
 
Ahora bien, mil años antes que Descartes la Iglesia usaba una fórmula bautismal parecida —la 
frase “Amor, ergo sum”.  Me aman, por lo tanto soy.  Desde entonces, desde el comienzo mismo, 
cuando se nos bautizaba ya se entendía que no seríamos nada si Dios—antes de que fuésemos—
no nos hubiese amado.  El amor de Dios nos había sacado de la nada.  El amor de Dios nos 
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sostiene.  Me aman; luego, soy.  Y eso era parte de la fórmula bautismal porque se comprendía 
que Dios era fiel a Su amor, que Dios no era como somos ni hacía como hacemos, que Dios no 
nos daría la espalda.  En consecuencia, si Dios me amaba al principio, me ama ahora y me amará 
por siempre.  Así, en Su infinito amor sin condiciones, al cristiano—o al que quería serlo, sin 
serlo aún—se le sumergía totalmente, que es lo que significa la palabra “bautismo”.  Dios me 
ama; luego, soy. 
 
En términos de lo que decíamos en mi conferencia anterior—que la mente de Cristo está llena, 
desde su centro hasta su circunferencia y de todo lo que hay entre aquél y ésta, es de que Dios es 
Padre—es decir, que se nos llama a magnificar al Dios verdadero con nuestras vidas, al Dios que 
es amor, en un mundo que desconoce la existencia de Dios, un mundo aterrorizado por 
infinidades de dioses, un mundo lleno de temores, ignorancia y obcecación —un mundo que 
proyecta esos miedos, esa ignorancia y esa obcecación a alguna entidad que la gente imagina 
estar “ahí afuera”. 
 
Recuerden las palabras que el ángel dijo a María en la Anunciación: “No temas, María…”  Al 
nacer Jesús, los ángeles fueron adonde los pastores y les dijeron: “No teman…”  Luego de 
resucitar, Jesús se presentó en medio de los apóstoles y les dijo que no temieran (“…¿por qué se 
asustan tanto y por qué les vienen estas dudas?” [3] Lc 24:38).  Nuestro Dios no es un dios de 
miedo; es un dios de amor.  El Dios que Jesús manifiesta a la humanidad y en quien nos 
sumergimos al ser bautizados es infinita e incondicionalmente de amor. 
 
Según ya he dicho, en ninguna parte del Nuevo Testamento, en ninguna parte de los Evangelios, 
se refiere Jesús a Dios llamándole Rey.  Siempre es Padre.  Piensen sobre eso, ¿qué son los 
reyes?  Son personas que gobiernan en algunas partes de este mundillo 2 x 4.  Infunden miedo 
porque tienen el poder de lastimar, pero Jesús nunca llama rey a Dios.  Dios es amor.  Dios es el 
Padre que nos cuida y nos aprecia más que nosotros mismos.  
 
Charles de Foucauld [4], famoso monje francés que fundó los Hermanitos y las Hermanitas de 
Jesús, tenía, entre varios lemas, el siguiente:  “Algo sí le debemos a nuestro Señor, y ese algo es 
no temer nada”.  Si algo le debemos al Señor es no temer.  ¿Pero cómo es posible no temer en un 
mundo donde somos tan vulnerables?  Vulnerables física, sicológica y emocionalmente; 
vulnerables en términos de nuestra comunidad, y así por el estilo.  Sabemos, por supuesto, qué 
contestar a esa pregunta.  Lo que Charles de Foucauld quiso decir al recordarnos que nada 
debemos temer y que ésa es una de las deudas que contraemos con Dios, fue que Jesús vino y 
proclamó los Evangelios, las buenas nuevas, y que Dios es Padre, rico en misericordia.  Dios es 
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amor.  Por consiguiente, hemos contraído con Jesús—puesto que Él nos escogió para que 
fuésemos cristianos—la deuda de vivir con tal conciencia y no temer nada. 
 
Aquí, claro está, no hablamos de que nunca, en ninguna circunstancia, deberíamos sentir miedo.  
Eso puede sentirlo cualquiera en cualquier momento, de igual manera que sentir ira repentina, 
deseo sexual o envidia.  Mas lo que dijo Foucauld es diferente de la experiencia momentánea que 
tales emociones nos ofrecen: no permitimos que éstas nos dominen.  No permitimos que el temor 
sea el criterio que nos lleva a tomar tal o cual decisión, a estorbar lo que se supone que hagamos; 
no permitimos que el miedo nos lleve a vivir según Cristo prescribió que no viviésemos —con 
enemistad, violencia, codicia y haciendo mal o daño a otros.  En otras palabras, los seres 
humanos, solamente con ser eso—seres humanos—momentáneamente, o tal vez por más tiempo 
todavía, temen, pero les es dado no permitir que el miedo se convierta en su dios, que rija 
nuestras vidas en vez del Dios de amor.  
 
Por lo general, los dioses que la humanidad ha invocado, e invoca aún, son dioses sumamente 
temibles.  Cuando se va por el mundo para investigar las diversas religiones que existieron hace 
cuatro, cinco o seis mil años, dondequiera que hayan existido se comprueba que sus dioses eran 
como terroristas.  Terroristas de verdad.  Había que aplacarlos o de lo contrario destruían, 
mutilaban, mataban.  El concepto mismo del sacrificio humano—esto es, sacrificar niños o 
adultos a los dioses—no era por el mero gusto de inmolar gente.  Los seres humanos ofrecían en 
sacrificio a otros seres humanos porque de tal modo creían persuadir a sus dioses de que no les 
hiciesen mal o daño a ellos, a los inmoladores. 
 
Y les aseguro que no se trata de un asunto sencillo.  Nada de sencillo tiene el atribuirse la mente 
de Cristo y entregarse a un dios que es amor incondicional e infinito—que es el Padre—puesto 
que todos somos criaturas de nuestra cultura rebosante de miedo.  Ninguno de nosotros—ni uno 
siquiera—procede de una cultura que trata de ponerse la mente de Cristo.  En ningún momento.  
Nunca ha sido así.  A todos se nos ha nutrido con miedo desde la cuna y con toda clase de 
cuentos horribles sobre Dios.  Pero Jesús, Jesús nos mide y nos valora: es el rasero.  Y Jesús no 
miente.  De cientos de maneras distintas dice que Dios es Padre.  Así pues, si algo le debemos al 
Señor es no temer nada, no sentir la emoción que el miedo produce, y no permitir que tal 
emoción nos lleve a contravenir las enseñanzas cristianas.  No permitiremos que el miedo 
domine nuestras decisiones. 
 
¿Alguna vez se han preguntado ustedes por qué los antiguos griegos y romanos, gente muy 
inteligente—y, en tanto que constituída en sociedad, más inteligente que lo que somos hoy (me 
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refiero a las minorías selectas y bien educadas, a la élite de Roma y Grecia antiguas)—no eran 
monoteístas sino politeístas?  No que fuese gente estúpida.  Pensaban, acaso mejor que lo que 
nosotros pensamos como grupo.  Era una élite docta.  ¿Por qué entonces todos ellos creían que 
había muchos dioses?  La respuesta a tal pregunta es como sigue: ellos entendían que sus dioses 
individuales regían sus vidas.  Para ellos era evidente que cada cual entregaba su vida a un dios. 
Y que cuando uno se entregaba a un dios, ése era el dios a quien viviría sometido de ahí en 
adelante. 
 
Así, por ejemplo, guerrear era asunto de envergadura para los romanos.  Lo militar era muy 
importante.  De modo que entregaban gran parte de sus vidas a Marte, uno de sus dioses 
principales.  Marte ocupaba lugar de enorme importancia en sus conciencias.  Y como el amor 
erótico también era asunto de envergadura, Venus igualmente era una deidad principal.  Pero 
Baco, el dios prototipo de la embriaguez, de las borracheras, en las que también pasaban mucho 
tiempo los romanos aunque sin tanto fervor, Baco era de menor importancia.  Los romanos de la 
antigüedad reconocían que la gente se dejaba dominar por distintas influencias en diferentes 
momentos de sus vidas (y lo que domina, rige), y que en consecuencia esos influjos eran sus 
dioses porque a ellos se les concedía tiempo, energía física y pensamientos.  De ahí que fuesen 
politeístas. 
 
No podemos darnos cuenta del extraordinario significado del monoteísmo iniciado por los judíos 
hasta que entendemos eso.  Al igual que el politeísmo, el monoteísmo exige de la gente entregar 
vida, tiempo y todo lo demás a algo, a una deidad, pero a una sola.  Sabemos del Primer 
Mandamiento, el mismo que Jesús específicamente reiteró: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con toda tu mente.” [5] Mt 22:37-38.  Todo quiere decir todo, el 
100%.  Los monoteístas no entregan el tanto por ciento de sus vidas a Dios, el otro tanto de sus 
corazones, aún el otro de sus fuerzas, y el resto a otras cosas que no son de Dios.  El monoteísmo 
es más que el concepto de que solamente existe un Dios.  Representa la opción única de entregar 
la vida a una sola realidad.  Y, según Jesús, ésa es la realidad del amor.  Sólo existe una realidad, 
la del amor.  Dios es amor.  Ama como ama Él.  Ama.  Él es el modelo de Amor. 
 
Me parece bastante justificado conjeturar que si cualquier niño se nutriese desde la cuna en el 
conocimiento de que Dios es amor, cuando ese niño hiciese algo que no es correcto, o pidiese 
permiso para hacer algo, sus padres, hermanos, tíos y hasta sus vecinos le preguntarían, “¿Haría 
eso un Dios que ama?”  Si esa comunidad tuviese por meta ponerse la mente de Cristo y vivir en 
conciencia de que Dios es amor y es el Padre, a ese niño se le nutriría de cierto modo y 
obtendríamos cierto resultado.  Pero si el niño se criase en un ambiente de miedo—donde es 


